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			Paul Thomas Mann nació el 6 de junio de 1875 en Lubeca, en el recientemente creado Imperio alemán, en el seno de una acaudalada familia industrial. Hijo de padre alemán y madre brasileña con ascendencia alemana, portuguesa e india, el joven Mann no sobresalió particularmente durante sus años escolares. Ni siquiera llegó a concluir sus estudios de bachiller. Sin embargo, siempre se sintió inclinado hacia la escritura y fue un ávido lector de la filosofía alemana, que llegaría a influir su obra en gran medida. Durante sus años de adolescencia, Mann se vio atraído por compañeros de su mismo sexo, los cuales aparecerían luego sublimados a lo largo de su extensa obra narrativa. Asistió como oyente a varias clases universitarias sobre literatura, mitología, economía, estética e historia y, en 1895, viajó por primera vez a Italia en compañía de su hermano mayor Heinrich. Allí escribiría su primera novela, Los Buddenbrook, en 1901, con la que se daría a conocer rápidamente en el ámbito literario europeo. Pronto saltó a la fama, convirtiéndose en una de las figuras centrales de las letras del siglo XX.

			Thomas Mann contrajo nupcias en 1904 con la hija de un matemático judío y tuvo con ella seis hijos. Su escandalosa vida familiar apenas puede sentirse en sus escritos personales. Sin embargo, lo cierto es que la tragedia fue una constante en su familia, como lo fueron también las artes y el libertinaje. Dos de sus hermanas se suicidaron tempranamente, como lo harían también dos de sus hijos (Klaus, novelista, y Michel, músico). Dos de sus descendientes —el suicida Klaus y la aguerrida Erika— escogieron el camino literario. Ambos eran también homosexuales y celebraron matrimonios infructuosos con el actor homosexual Gustaf Gründgens (quien desposó a Erika) y con Pamela Wedekind (en el caso de Klaus), mucho antes de la revolución sexual de la década de 1960.

			A causa del nazismo y el ascenso de Hitler —de quien Mann era un abierto detractor— como canciller en Alemania en 1933, Mann decidió exiliarse de Europa y emigró a los Estados Unidos, después de haber vivido en Suiza —país en el que se vinculó al ámbito intelectual desde su posicionamiento en la Universidad de Princeton en 1938— y tras haber recibido el Premio Nobel de Literatura en 1929. A finales de la década de 1940, tras el desencadenamiento de la persecución macartista, Mann decidió regresar a Suiza, en donde murió en 1955. 

			La obra de Thomas Mann constituye uno de los legados más importantes para la cultura universal alemana. Su vasta producción literaria incluye una pulida producción que va desde el ensayo al teatro, la narrativa breve, la novelística y la escritura autobiográfica. Así mismo, Mann fue un importante activista para los derechos homosexuales, que se manifestó a favor de la homosexualidad y defendió las decisiones sexuales de cada individuo a la luz de su corriente liberal de pensamiento. La literatura europea del XX no podría entenderse cabalmente sin el aporte fundamental de la pluma y de las ideas de Thomas Mann. 

			La muerte en Venecia

			
					Género: novela psicológica

					Edición de referencia: Mann, Thomas. 1972. La muerte en Venecia. Traducido por Martín Rivas y Raúl Schiaffino. Barcelona: Editorial Planeta

					Primera edición: 1912

					Temáticas: viaje, muerte, juventud y vejez

			

			La muerte en Venecia es una de las muchas novelas cortas que escribió Thomas Mann desde la primera publicación de su obra en 1901. La novela, publicada en 1912, presenta a un notable escritor alemán que se encuentra estancado al cumplir medio siglo de vida y que, gracias a un viaje a Venecia, se ve liberado y relajado, para luego caer presa de una obsesión por un joven polaco de sorprendente belleza llamado Tadzio. A pesar de que nunca le dirige la palabra y ni siquiera se atreve a tocarlo, el intelectual se ve envuelto en una pasión profunda por su efigie que lo llevará a la ruina. Entretanto, Venecia y el mismo escritor sucumben en medio de una epidemia de cólera proveniente de Oriente. A pesar de su brevedad, La muerte en Venecia se ha convertido en uno de los textos más celebrados del importante autor que, conforme crecía su popularidad, fue produciendo una serie de adaptaciones notables que varían desde el cine a la ópera. 

			La muerte en Venecia ha sido objeto de polémica en la crítica debido a su marcado tono homoerótico. Algunos han querido ver en la obra de Mann la apología de sus propias perversiones y una exaltación de la pederastia. Sin embargo, reducir la obra a esta lectura la privaría de las muchas interpretaciones que puede suscitar su inquietante lectura. 

			
				
					¿Sabía que…?

					La muerte en Venecia está inspirada en una visita real que realizó Thomas Mann a esa ciudad en compañía de su esposa. La pareja se alojó en el mismo hotel del relato y, al parecer, el escritor también se vio atraído por un joven polaco llamado Tadzio. Sin embargo, Mann no se atrevió a perseguirlo por la ciudad como sí lo hizo Aschenbach en la novela.

				

			

		


		
			Resumen

			Aschenbach escapa a Venecia 

			El personaje principal de La muerte en Venecia es Gustav von Aschenbach, un reconocido autor en sus cincuenta que recientemente ha sido galardonado por sus méritos artísticos, de allí el «von» de su nombre. Aschenbach es un hombre de férrea disciplina dedicado a su arte, es responsable y recatado hasta el borde de la severidad y ha enviudado a temprana edad. Cuando la historia empieza, está caminando por las afueras de un cementerio y divisa a un burdo extranjero de cabellos rojos que le devuelve la mirada de forma violenta. El escritor decide alejarse con una mezcla de sentimientos entre el estímulo curioso y la vergüenza. Un deseo de viajar se apodera del respetado intelectual, y tiene una visión en la que entra en un paraje de ensueño de un pantano salvaje en el que coexiste el mundo salvaje, la vegetación fértil y exótica y una serie de peligros que propician el valor de la aventura. Poco después del encuentro con este extraño sujeto, decide tomarse unas vacaciones. 

			Tras un infructuoso arribo a Pula, en la costa del Imperio austrohúngaro, el escritor cae en la cuenta de que su «destino» es viajar de nuevo a Venecia y hospedarse en el Grand Hôtel des Bains en Lido, una isla veneciana. En su viaje por barco a la isla presencia la interacción entre un grupo de emocionados jóvenes de Pola y un hombre anciano que pretende integrarse en el grupo. El extraño personaje busca crear la ilusión de una falsa juventud, ataviado con una peluca, una dentadura postiza, maquillaje y un atuendo aparentemente juvenil, pero viejo y pasado de moda. Aschenbach se muestra horrorizado por la pretensión ingenua del viejo y por su inmadura necesidad de encajar entre el grupo de jóvenes, que termina con el viejo perdidamente borracho y haciendo el ridículo. Al arribar a la ciudad, el escritor tiene un encuentro desagradable con un gondolero ilegal —otro extranjero de pelo rojizo y rostro cadavérico— que lo conduce violentamente por los canales de la voluptuosa ciudad italiana. El hosco personaje repite que puede conducirlo perfectamente por la ciudad cuando Aschenbach le ordena regresar al embarcadero de vapores. A pesar de la extrañeza del comportamiento del gondolero, el escritor pronto sucumbe al hechizo del viaje y se deja llevar entre los canales de la ciudad.

			Aschenbach conoce a Tadzio

			Tras haber reflexionado sobre estos extraños encuentros y haberse registrado en el hotel, el prestigioso intelectual alemán observa durante la cena a una familia polaca que le llama poderosamente la atención. Entre ellos se encuentra un joven adolescente, alrededor de los catorce años, ataviado con un traje de marinero. El escritor, sorprendido, se percata de que el jovencito es supremamente hermoso: evoca el ideal de la estética helena y recuerda a las hermosas estatuas de la Grecia antigua. Sus hermanas mayores, en cambio, parecen monjas por lo rigurosamente vestidas que van. Muy pronto, el joven se convierte en una obsesión en la mente del escritor quien, tras escuchar que se llama Tadzio mientras lo espiaba en la playa, asume que el joven despierta su interés por razones meramente artísticas y estéticas.

			Rápidamente, el clima húmedo y cálido empieza a afectar la salud del escritor envejecido, quien ya había padecido el efecto nocivo que tenía Venecia sobre su cuerpo. Aschenbach decide irse antes de lo planeado y buscar un lugar más apto para su condición de salud. Venecia, con sus aguas putrefactas, parece querer advertirle al escritor los peligros que le esperan si decide permanecer resguardado entre sus muros. Sin embargo, la mañana en la que se suponía que abandonaría la ciudad, Aschenbach ve a Tadzio de nuevo y le sobrecoge un poderoso sentimiento de culpa y arrepentimiento. Cuando llega a la estación de trenes, se entera de que por error el baúl con su equipaje ha sido enviado a otro lugar. En principio, trata de mostrarse colérico por la equivocación, pero, en el fondo de su persona, se da cuenta de que rebosa de alegría por permanecer en la ciudad, cerca del hermoso joven polaco. Entonces, decide permanecer en Venecia hasta recuperar su equipaje, y regresa al hotel. Luego, decide no marcharse después de todo, tal es el efecto que produce Tadzio en él. 

			Una obsesión tan oscura como la enfermedad

			Durante las semanas siguientes, el interés inicial del escritor por el joven y rubio Tadzio empieza a parecerse más a una obsesión. Lo observa constantemente y lo sigue secretamente por la ciudad. Aschenbach intenta engañarse pensando que los encuentros por entre las calles venecianas responden a los designios del azar, pero lo cierto es que persigue desesperadamente por cada rincón de la ciudad a Tadzio y sus hermanas, quienes empiezan a sospechar de sus intenciones. Una noche, el adolescente polaco premia su obsesión con una cándida sonrisa, como un Narciso embebido en la contemplación de su propio reflejo. Desconcertado, Aschenbach sale aparatosamente del hotel y en el jardín vacío de sus inmediaciones, rodeado de plantas, entiende que su interés por el joven no proviene de sus inquietudes artísticas, sino que es algo más profundo: está enamorado de Tadzio. 

			Seguidamente, el escritor viaja de Lido a la ciudad de Venecia, en donde se percata de unas noticias discretamente escondidas por el Departamento de Sanidad, que advierten del riesgo de contagio de una enfermedad no especificada, y que sugieren evitar el consumo de mariscos. Aschenbach siente un olor fuerte y desconocido en cada rincón de Venecia, y posteriormente se da cuenta de que se trata de desinfectante. Sin embargo, las autoridades y los lugareños reniegan de la seriedad del contagio y los turistas continúan deambulando por las calles, sin percatarse de nada y embebidos en la contemplación de la sensual ciudad. 

			Al principio, Aschenbach ignora el peligro porque de alguna manera le alegra pensar que la enfermedad que esconde la ciudad se concatena con su propia y oscura pasión por Tadzio. Es después de entender esto que el escritor se encuentra con un tercer pelirrojo, igual de burdo que los anteriores. Esta vez, el personaje forma parte de un grupo de músicos callejeros que se presentan en el hotel para el entretenimiento de sus huéspedes. El escritor escucha las canciones que, de haberlas presenciado en su antigua vida alemana, le hubieran repugnado por su ramplonería y vulgaridad. Todo el tiempo observa a Tadzio, quien también es testigo de la escandalosa presentación. El joven le devuelve brevemente la mirada, causando en Aschenbach la ilusión de que la atracción puede ser mutua. Cuando el burdo músico se acerca al escritor, este se percata de que exuda el mismo hedor, ahora familiar, que ha venido percibiendo en las calles de Venecia. 

			Un cuerpo enfermo por la belleza

			El escritor recupera su respeto propio y decide descubrir la causa de las noticias de sanidad, que han sido desperdigadas por las calles de la ciudad. Después de que le repitan varias veces que solo debería preocuparse del siroco, se encuentra con un agente de viajes británico que, guiado por el honor de su raza, confiesa al envejecido escritor que existe una epidemia de cólera en Venecia, proveniente de Oriente, y que su vida corre peligro si decide permanecer en la ciudad. En este momento, Aschenbach entra en una dicotomía de orden moral: si advierte a la madre de Tadzio de los peligros de permanecer en Venecia, habrá obrado éticamente y en beneficio del objeto de su admiración, pero, de hacerlo, el joven abandonaría inmediatamente la ciudad y Aschenbach no volvería a ver al joven rubio. El escritor decide no revelar la verdad y permanecer en la ciudad enfrascado en la contemplación del bello polaco. 

			Aschenbach, después de haber dado prelación durante tanto tiempo a la razón y al intelecto, comienza a preocuparse por su rostro y cuerpo envejecido. En un intento para ser más atractivo, visita la barbería de su hotel en la que el barbero lo persuade de teñirse su pelo para recuperar su color negro natural y le maquilla el rostro para parecer más joven. Con este aspecto, dice el barbero, el escritor está listo para salir a enamorarse. A pesar de que no lo menciona, Aschenbach se ha convertido sin percatarse en el viejo del vapor en el que arribó a Venecia, aquel que tanta repulsión le produjo en un principio. Con su apariencia renovada, el escritor emprende la persecución de Tadzio por Venecia, asediado por el calor opresivo que tanto malestar le ha producido a lo largo de la narración y en visitas anteriores a la ciudad italiana. Al perder el rastro del joven efebo en el coraz
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